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Bolsonaro y Petrobras: una advertencia para México 

El reciente anuncio del presidente de Brasil, Jair Bolsonaro, de colocar a un general retirado para dirigir Petrobras causó 
un desplome del 20% de sus acciones. La decisión es un espejo de la relación de AMLO con el ejército y su 
predilección por las paraestatales 

¿Qué pasó? 

Petrobras, la petrolera administrada por el gobierno de Brasil, sufrió un desplome del 20 por ciento de sus acciones en la 

Bolsa de Valores de Sao Paulo, después que el presidente Jair Bolsonaro anunció que pondrá al frente de la paraestatal a 

un general retirado. 

¿Por qué importa? 

Se trata de una advertencia, en el contexto latinoamericano, de cómo el rol de los militares puede afectar la economía de 

un país, como sucedió en Venezuela con el ‘chavismo’. El ejemplo brasileño podría ser interpretado como un espejo de la 

relación del presidente Andrés Manuel López Obrador con el ejército y su predilección por impulsar las empresas 

paraestatales. 

El contexto: 

Por petición del propio Bolsonaro, el economista Roberto Castello Branco, anunció que el próximo 20 de marzo dejará su 

cargo de presidente ejecutivo de Petrobras, pese a que se ha ganado el respeto de los inversores tras lograr una enorme 

reducción de deuda desde su nombramiento a principios de 2019. 

Los detalles: 

 Después de semanas de acaloradas discusiones por fijar los precios de los combustibles y al ser el gobierno de 

Brasil quien posee el 50.26 por ciento de las acciones de Petrobras, Bolsonaro propuso a Joaquim Silva e Luna. 

 Se trata de un militar de 71 años que ocupó el puesto de ministro de Defensa en 2018 y que desde 2019 fue 

presidente de la hidroeléctrica Itaipú, ubicada en la frontera con Argentina y Paraguay. 

 Aunque no afectará de forma inmediata el perfil de deuda del país, la agencia de calificación de crédito Fitch 

pronosticó como un mal augurio el cambio, sobre todo por la caída de las acciones, los bonos y la depreciación 

del real contra el dólar. 

 “No es una buena señal… Muestra que Brasil puede ser propenso a dar un paso hacia adelante y dos hacia atrás”, 

expresó Shelly Shetty, codirectora de la división de perfiles de riesgo de América a la agencia Reuters. 

 Shetty agregó que aunque el conflicto podría considerarse una advertencia, tendrán que esperar a que se “disipe 

el polvo” para saber realmente si se verá afectada la calificación crediticia de Brasil de ‘BB-’. 

 “Queremos tener más claridad y esperar para ver cómo se disipa el polvo, luego de lo sucedido… Un asunto clave 

para la nota de deuda es el panorama de reformas”, concluyó. 


